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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península DNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Gamnilípados á precios convencionales. 

T{edaeeion y ialUras: S. Xorenz», fS 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera. OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

j^dminisfradon: Saavsdra fajardo, 1S. 

RBSURRBXIT 
Con gnsto rectificamos parte de lo 

que ayer decíamos en este mismo sitio, 
y lO;rectifieamos gustosos por lo que 
dé juato y plausible tiene para el minis
tro que lo acuerda y para el caballero 
que recib» de este modo el galardón 
que su dignidad merece. E l ministro 
(f6*S^(feíernaciÓn, comxii'endiendo lo 
grave que sería poner el principio de 
autoridad por bajo de las convenien
cias de quienes están reñidos con la 
autoridad y cuanto de ella emana, ha 
descartado de la combinación de go
bernadores al gobernador de Murcia. 

Nadie como nosotros para regocijar
nos con esta victoria de lo moral sobre 
lo inmoral, de lo justo sobre lo injusto, 
de lo noble y levantado sobre lo ruin 
y rástroi'o, porque en la contienda em
peñada entre el gobernador y sus im
placables detractores siempre estuvi
mos de parte de la honradez y la justi
cia encarnadas en el primero y tuvi
mos, cuando la hipocresía y el servilis
mo callaban, frases de enérgica censu
ra para la oligarquía vencedoi'a. Al ven
cer la docencia y la justicia, hemos 
vencido nosotros. 

Nos congi-atulamos de lo sucedido y 
no por sentimientos pueriles de vani
dad y amor propio, antes por la signi
ficación que tiene esta victoria, logra
da contra elementos cuya enemiga cos
taba la renuncia ó la destitución á 
cuantos gobernadores no se avenían 
con SUN deseos, injustos con frecuencia 
y siempro intoleríiblos. 

Tal or-don de cosas no podía conti
nuar y no ha continuado, para bien de 
Murcia. Ajegrómonos, en tanto que los 
vencidos y sus defensores lloran su 

• Tóncimiento. .. 
Ñihil violentum pernuxnens. Y no obs

tante, lo violento permanecía, porque no 
llegaJja ol crepúsculo de los dioses y 
los enanos de entendimiento seguían 
dueños absolutos de toda la autoridad, 
de toda la fuerza, del prestigio todo de 
laat'VíctimüS propiciatorias que con el 
nombreíde gobernadores, el partido les 
e itregaba. Lo violento permanecía. 

Y los menores reinaban, los caciques 
vanidosos ó iniítilos imperaban, tirani
zaban y los gobernadores que no se 
avenían á ser juguetes suyos, eran re-
l9vados ó no halla1)an otro recurso que 
hacer renuncia de su elevado cargo. 
Todo esto ha cíisado y bastó para con
seguirlo que un político integuérrimo 
volviese por los fueros de la honradez 
con decisión y perseverancia plausibles: 
el podei'ío de los caciques, cimentado 
en la pereza ó en la debilidad de sus 
victimas, ha venido al suelo. Nihil vio-
Imlum permanens. 

No hace mucho, y á instancias del 
gran Costa se inició en el Ateneo de la 
villa y coi,-te an luminoso debate acer
ca do la oligarquíii y del c.icíquismo y 
pensadores, políticos, hombres de todas 
1 ^ agrupaciones políticas, condenaron 
enérgicamente el mal que ha inficcio-
nado á España, malccido á todos los ele
mentos dignos y aprisionado hombres 
y corporaciones de todas las clase/? y 
todas las ideas. 

Los resultados de la hermosa campa
ña no se han hecho espoi-ar y la derro
ta de los caciques murcianos estableííe 
unos jalones en el hermoso camino de 
la reconstitución de España; de la re
constitución, sí, i)or(pie no puede haber 
pa t r ia en tanto qxie el gobierno, la 
justicia, la administración, todos los 
órganos de la vida interna y de relación 
de nuestra vieja patria estén en manos 
de los egoístas, los hipócritas y los va
nidosos, cuya ciencia se reduce á con-
s&goirlo todo para ellos y sus servido
res y perjudicar por ellos á todos. 

Y esta derrota del caciquismo trae 

como de la mano en Murcia, el venci
miento de la inmoralidad, de lo odioso, 
de lo que no puede ser; y para conse
guir este agradable resultado se envían 
comisiones inspectoras á los Ayunta
mientos, que al amparo del caciquismo, 
no cumplieron con sus deberes... 

Regocijémonos. El triunfo del señor 
Moral implica algo más grande, con 
serlo muchísimo, que la recompensa 
del ministro justiciero al gobernador 
honrado: significa el vencimiento de 
una institución odiosa, el remate de 
un régimen vergonzoso, la derrota, en 
suma, del caciquismo fanático, brutal, 
intolerante. El triunfo de la moral pú
blica. ¡Resurrexit'... 

MMí DEIÜIG 
Hemos tenido el honor do ser denun

ciados; la epidermis municipal, tan du
ra é insensible de ordinario, lia sentido 
el escozor de las verdades que enunciá
bamos en nuestro artículo «Panamá 
murciano» y, PI Alcalde nos ha hecho 
el flaco servicio de denunciarnos. ¿Qué 
más queríamos nosotros? 

Lo que denunciamos, denunciado es
tá y lo mantendremos siempre, en cual
quier teiTeno á que se nos llame y más 
• i es en el de la justicia, donde al valor 
de las pruebas no haj'^ argucias q u e ' s e ' 
opongan. ¡Adelante con la denuncia, 
SJ'. Alcalde! ¡Al freír será el reír! 

L i SILUD PÚBLIGi EN PELieRO 
Todavía no hace un año que esta 

ciudad sufrió un azote terrible, con el 
desarrollo do la triquinosis, después de 
no poder atajar el mal lamentiábase to
do el mundo de que la causa producto
ra de la enfermedad fuese la incuria y 
la negligencia de las autoridades, estas 
tomaron, á raíz de los dolorosos suce
sos, exageradas medidas de represión, 
pero al poco tiempo, á medida que se 
calmaba la excitación popular se fue
ron olvidando hasta volver las cosas á 
su primitivo estado de abandono, de 
ausencia de principio de autoridad en 
los servicios relacionados coa la salud 
ó higiene públicas. 

Uno de los servicios XKiblicos que 
exigen mas atención y exceso do celo 
en las autoridades es el de higiene pú
blica, por las consecuencias funestas 
que puede tener, pues la presentación 
de una enfermedad infecciosa es cosa 
muy fácil de suceder y-la propagación 
de ella sabe todo el mundo qué és mas 
factible cuanto mas deficientes son las 
condiciones de higíenizacíón. 

E n esta ciudad qiie todo anda de la 
misma maiiera, no se tienen en cuenta 
para nada lo mucho que se escribe y 
discute respecto á higiene de los pue
blos y no solo és que no se plantean las 
innovaciones reconocidas como impres
cindible necesidad, sino que ni aun la 
higiene arcaica, la que se observaba 
doscientos años ha, se practica ahora 
colocando Murcia á nivel de las peores 
capitales de Marruecos. 

Latente aun la memoria de las des
gracias ocurridas con mobivo de la ti'i-
quinofíif!, llega á nosotros un rumor que 
sin asegurar su veracidad nacemos pú
blico, por la predisposición á creer en 
la negligencia o ineptitud do determi
nadas autoridades. Según se dice, en el 
Matadero público de esta capital, se 
sacrifican diariamente reses de las con
diciones que prohiben terminante las 
ordenanzas, como son machos cabi'ios 
en vena, cuya carne según todos los 
preceptos y todas las opiniones médicas 
es altamente nociva á la salud. 

No respondemos de la exactitud del 
rumor, pero es muy creíble, toda vez 
que los servicios municipales están di
rigidos i)or quien no se ocupa en lo 
más mínimo de ellos y antes que se 
toquen las censecuencia fatales de este 
descuido ó abandono, damos la voz de 
alerta, para que con tiempo so puedan 
corregir deficiencias que luego todos 
lamentaríamos y que entrañan bastan
te gravedad por las consecuencias á 
que suelen dar lugar. 

Subemos demasiado que nuestras ad
vertencias pi'oduoirán poco efecto en 

las autoridades encargadas de este ser
vicio, pero presentamos al público la 
cuestión para que siga juzgando las 
gestiones de los que se enorgullecen 
con la consideración del vecindario, 
cuando en realidad solo cixeiitan con la 
simpatía de unos cuantos aduladores 
que intervienen y manejan los intere
ses públicos en notable perjuicio de la 

. .tranquilidad, del bienestar y de la sa
lud del pueblo. 

RÁPID 
En tanto que el milagroso duque de Ve

ragua, lan excelente ganadero como deplo
rable ministro, ó viceversa si ustedes quie
ren, que no querrán apercibe esos buques 
que en dia no lejano deben componer la 
escuadra con que admirartí nuestro pode
rlo el joven Alfonso; en tanto que los sue
ños del duque se verifican, la realidad, la 
picara realidad ha demostrado que no so
lamente son los buques los averiados á ca
da dos por tres, sino que los diques, co-
tnemando por el Subic, eHrtpeado aho
ra por obra y gracia del Carlos V, no 
sirven para maldita de Dios la cosa Con
solémonos pensando en que todavía nos 
reserva el destino tragos más desapacibles 
y sorpresas más desagradables, aunque en 
opinión de muchos tales desperfectos y ave
rias no constituyan sorpresa, pues vienen 
siendo lo más sencillo y lógico del -mundo 
Ya verán ustedes lo que ocurre • en cnanto 
se reúna en San Sebastián esa,'famosa 
f^escuadra»... ¡Cualquiera nos quita el 
susto del cuerpo con este bro7naso del di
que!... Más valía haberlo negociado como 
se hizo con el de la Habana. Cuando me 
nos. alguno no tendría motivos de queja . 

Diputación proyincial 

Como se liabia anunciado, verificóse 
ayer tarde bajo la presidencia del señor 
Gobernador la reunión de los señores 
que componen la Comisión ixroyíiicial 
para examinar el expedionte foi'mado 
para deiKirar los abusos dosenhiertos 
y resolver sobre el. 

Se tomaron acuerdos do importan
cia; á saber: sacar certificaciones del 
expediente para pasar el tanto do culpa 
á ios tribunales y facultar al vicepre
sidente de la Comisión, para continuar 
su ampliación. 

Suspender en su empleo al director 
de la Casa de Expósitos y Maternidad, 
D. Federico Celdrán y á la celadora de 
dicho establecimiento; asi como amo
nestar á la madre superíora del mismo 
por negligencia en el servicio. 

Y por último, nombrar interinamen-
• te director del benéfico establecimien
to á D. Adolfo Balboa, director d é l a ' 
casa de Misericordia. 

Esto era lo que esperábamos y pol
lo mismo no escatimaremos nuestro 
aplauso á quienes con esto acuerdo so 
hacen acreedores á los plácemes de la 
opinión pública, agradablemente im
presionada. 

Parece ser que ol difícil problema 
del concierto con el Estado, del Sindi
cato minero de esta provincia, va á 
tener la deseada y necesaria solución. 

La última cifra ofrecida por el Pre
sidente del Sindicato D. .losé María 
Pelegrín al Sr. Ministro de Hacienda 
ha sido de ochocientas mil pesetas, can
tidad que segui-amenLe ha de ser acep
tada porque supera á los conciertos 
establecidos con otros distritos mine
ros. 

Celebraremos que así suceda y que 
cuanto antes termine la situación ac
tual de incertidumbre y que vuelva á 
ser el concierto un hecho, pues de no 
ser así redundaría en perjuicio de los 
intereses mineros de esta provincia. 

La revista, naval 
f:SíE7;-s7í»TÍ;í:/sLÍ^3?K&-^ 

He aquí la lista de los barcos que se 
están prepái'ando para la revista iiaval 
que se verificará en San Sebastián en la 
segunda quincena de este mes: 

«Pelayo», acorazado de 9.918 tonela
das, mandado por el capitán de navio 
D, Ijconardo Gómez. 

«Carlos V», crucero de 9.235 tonela
das; comandante, el capitán de navio 
D. Alejandro Bouyón. 

«Numanoia», guardacostas de 7.300; 

comandante, capitán de navio D. José 
Barrasa. 

«Vitoria», guardacostas de 7.300 to
neladas, mandado por el capitán de 
navio D. .José Cano Manuel. 

«Lepanto», crucero de 4.826 tonela
das. Escuela de aplicación. Le manda 
el capitán do navio D. Francisco Cha
cón. 

. <• Rio de la Plata ••>, crucero de segun
da, con 1.700 toneladas de des^^laza-
miento. Comandante, el capitán de fra-
gota D. José Chacón. 

«Proserpina», «Audaz» y «Osados, 
cazatorpedej-os do 4UJ toneladas los 
tres, y mandados respectivamente, por 
los tenientes de navio'de primera seño
res D. José Riera, D. Emilio Croquer y 
D. Enrique Casas. 

•íflalcón», torpedero de 127 tonela
das. Le maiida el teniente de navio don 
José Mai-ía Nuñez. 

«Oi'ii'ni», torpedero de 8S, mandado 
por el ioniente de navio D. .José María 
Butler. 

J)e estos barcos algunos irán direc
tamente de Cádiz á San Sebastián; 
otros, entre ellos el «Pelayo», «Nu-
mancia» y «Vitoria», los dest;royers y 
los-torpederos «Habana» y « Halcón» 
saldrán reunidos del Ferrol . 

Jfuesfra pahnjita 
Ayer tarde, como dije, asistí al con

cilio magno celebrado en el caserón de 
la plaza de Ji'ontes y en el que los pa
dres de la patria se portaron irrepro
chablemente; esto es, contrarios en. 
todo á los secuaces de Cascaruja: salí 
contenta, muy contenta y volaba con 
más alegría ĉ ue experimentaban los 
sardineros por el traslado del Foncío, 
cuando frente á la horchatería del 
Amoroso encontró en amable coloquio 
al Poncio, Palmera, Truclia y Cascaruja. 

Aijui hay gato encerrado, me dije, y 
acercándome jwudentomente apliqué 
el oido. 

—Si, señor, eso es punible, penable, 
insoportable é insostenible, rugía Cas
caruja todo descompuesto. Eso de pu
blica L' artículos con no se que cosas de 
Pana... no puede tolerarse 

—No puede tolerarse, murmuró el 
Trucha. 

—No puede consentirse, gruñó Cas
caruja. 

Pues mire V. que esa endiablada pa
lomita que se mete en el matadero y al 
averiguar que allí se matan reses en 
peor estado que la situación política 
del Manlüla, se empeña en que se vá 
á la parte. Yo no puedo consejitirlo. 

—No puede consentiido. aseveró el 
Trucha. 

—No puede tolerarlo, dijo euérgica-
iiieuto Palmera. 

—Calma, amigo Cascaruja, no te 
inojias en líos, poi'([ue te pudiera posar. 

-Oiga V. amigo Poncio preguntó 
la en Palmera ¿con que no enti'a V 

contradanza? 
—No y ahora voy á hacer bailar de 

coronilla á muchos, á muchísimos. 
—¿Pero no entraba V. en la combina'? 

—preguntó todo azorado Cascaruja. 
—¿Verdad que se alegran Vds. amigo 

Truclia y Cascaruja'? ¡Cuánto me quie
ren Vds! ¡Qué cariño el suyo! ¿Verdad 
que se mueren Vds. por mis pedazos 
gubernativos?—preguntó con sorna el 
Poncio. 

—¡Oh! Usted sabe que le quiero una 
barbaridad,—respondió Cascaruja. 

—¡Qué barbaridad!—dijo para su 
chaqueti ta blanca el Trucha. 

—Bueno, señores, celebro tanto su 
alegina y..; que ustedes se alivien—dijo 
el Poncio despidiéndose. No quise escu
char y me fui riéndome del chasco de 
los dos cofi-ades en sardinerismo. 

Acompañó á su casa al Poncio y allí 
nos encontramos al jefe de los tricor
nios: la conferencia fué larga y sabrosa, 
y no levanto la pimta del velo por 
no levantar la casa; ya que se avecinan 
sucesos gordos y emocionantes. 

TJOS dejé allí charla que te charla y 
me vine á mi palomar para poner en 
orden las pruebas que tengo de todas 

das cosas do Cascaruja, de quien 
todo olraundo asegura que piensa edi
ficar con el importe de sus ahorros un 
hotel!to al lado del Hotel de Garay. 

Mal sitio es ese, amigo Cascaruja, no 
se fíe V. mucho, porque el sombrío 
caserón de al lado es muy sugestivo... 

Esta mañana, muy temprano, volví á 
casa del Poncio, qite á pesar de la hora 

se estaba desayunando con Calabamte, 
y en cuanto pudo desocuparse charla
mos un poco. 

—¿De modo amigo Poncio que de la 
marcha no hay nada, á pesar de lo di
cho? 

—No me hables, palomita. ¡Yo que 
tenia hecho el propósito de no pasar 
las ferias aquí!... 

—¿Le pesa á V. estar en Murcia?... 
—No, palomita. Me agrada mucho 

esta población, pero me abui-re sebera
mente ver caras tristes. Aparto de que 
la educación de mi pequeño exige que 
me vaya. 

—¿Y qué dice González?. 
—Pues me ha escrito, manifestándo

me que sufriera un poco aquí, porque 
mi traslado implicaría un triunfo para 
los caciques, son los únicos qUe empu
jan para conseguirlo, y no es decente 
se traslade á un Poncio que cumple á 
las mil maravillas con sus deberes. 

—¿Y eso te satisface? 
—Sí, palomita. Lo que me disgusta 

es que me teman cuando aun no he he
cho nada. Vine aquí para hacer las 
elecciones y casi no me h e ' metido en 
nada, pero ahora si me quedo defi
nitivamente, rae dedicaré á reorganizar 
la administración en todos los sitios 
donde ay untamientos ,j se filtran los 
cuartos que es un giisto. 

—Y por dónde comenzaría la ¡ara
na? 

—Por la ciudad del Sol, que para 
mv.jhos será la de la luna de Valencia. 

—Y de Yecla ¿qué? 
—El acabóse, palomita. Allí hay mu

cho malo y muchos prójimos peores. Ya 
verás como reimos. Y luego en el dis
tr i to de la Muía!... 

—¿Y aquí?... 
—Hija, Cascajura ha querido empa

pelarte y lo empapelaremos. Será pre
ciso hacer que vayan algunos inspecto
res á aquella casa de la Glorieta. Hay 
quo moralizar esto, hija mía. Si son 
malos los manisos, peores son los sardi
neros. 

. —^¿Demodo que nos reiremos? 
—A boca llena palomita. Ja , ja, ja. 
—Ja, ja, ja. Y ríe que te r ío ' volé á 

este palomar, para contarles lo que an
tecede. ¿Verdad que merece la pena de 
sor contado? 

Xa gf̂  

NOTICIAS 
Información agrícola. 
Por el ministerio de Agricul tura se 

ha ampliado hasta 1.° de Septiembre 
el plazo señalado en la Real orden de 4 
de .Julio i^ara contestar al interrogato
rio que en la misma se inserta, referen
te á ctxestiones agrícolas do gran inte
rés jíara el país. 

.«_«.«.«ssg^ ^ isaftv«». 

San Roque 
Con objeto de celebrar el novenario 

que le dedican sus devotos de la calle 
de San Antonio, ha sido trasladada á la 
iglesia de Santa Eulalia, la imagen de 
San Roque, que se venera en el nicho 
de la citada calle. Las novenas empeza
rán hoy á las siete, continuando todos 
los días á la misma hora. 

Un valiente. 
UJI sujeto llamado José Martínez Ni

colás, hizo anoche dos disparos sobre 
lino de los faroles del paseo del Mar
qués de Oorvora, destrozándolo casi 
por completo. 

El gracioso se dio á la fuga después 
de cometido la hazaña, pero perseguido 
de cerca por los serenos del distrito y 
la pareja de agentes de servicio en el 
Barrio, fué capturado en la huerta y 
conducido á la Corrección donde ingre
só á disposición del Sr. Gobernador ci
vil. 

Abogado distinguido 
Procedente de Albacete ha llegado 

hoy el distinguido letrado de aquella 
Audiencia D. Manuel Alcázar. 

De veraneo 
Ha marchado á sus posesiones de 

San Javier, nuestro querido amigo 
D. Ángel Guirao. 

—También ha sabdo pai'a Torrevie-
ja nuestro querido amigo D. IJUÍS Ro
mero, acompañado de su señora y bellí
simas hijas. 

Les deseamos feliz viaje y mucho 
, fx'esco. 


